


Hija, hoy celebramos tu graduación,
pero yo celebro sobre todo la persona en

la que te has convertido. Empieza tu
nueva vida, ¡cómetela! Te quiere, Papá



Capítulo 1: Los Primeros Pasos en Los
Almendros

Marina lloraba mientras Papá la llevaba por primera
vez a la guardería Los Almendros. Sus pequeñas manitas
se aferraban a él con fuerza, sin querer soltarse.

Los otros bebés jugaban tranquilamente en sus cunas
coloridas. El aula olía a galletas recién horneadas.
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La señorita Lola tomó suavemente a Marina. en
brazos y le mostró los juguetes brillantes que
había en el aula.

Papá le dio un beso en la frente y prometió
volver muy pronto para recogerla.

Al principio, Marina siguió llorando, pero cuando
vio un sonajero dorado que hacía música, dejó de
llorar y sonrió por primera vez. Sus ojitos
brillaron de curiosidad.



Durante los siguientes
meses, Marina aprendió
muchas cosas
importantes en la
guardería. Descubrió
cómo compartir sus
juguetes con otros bebés y
cómo caminar sin caerse.

También aprendió a
comer solita con una
cuchara pequeña. Cada
día que pasaba, Marina
se sentía más valiente y
segura en su nuevo hogar.
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Los años pasaron volando y Marina creció

hasta convertirse en Marina, una niña de once

años llena de energía y curiosidad.

El primer día en su nueva clase conoció a Lu,

una chica tímida que acababa de llegar al

colegio Los Almendros.

Lucía parecía perdida y un poco asustada entre

tantas caras desconocidas que no reconocía.



Marina se acercó a Lucía con una sonrisa amable
y le ofreció sentarse junto a ella durante el recreo.
'Hola, soy Marina. ¿Te gustaría ser mi compañera
de pupitre?' le preguntó con voz dulce.

Lucía asintió tímidamente, y desde ese momento
nacería una amistad muy especial que duraría
muchos años.
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Papá siempre preguntaba por las notas de
Marina cuando llegaba a casa cada tarde.

Le ayudaba con los deberes de matemáticas
más difíciles y leía con ella los cuentos de
lengua. 'La educación es lo más importante que
puedes tener en la vida', le decía mientras
revisaban juntos sus ejercicios.

Marina escuchaba atentamente sus consejos
sabios.



Capítulo 2: Aventuras y
Descubrimientos

Marina y Lucía se habían convertido en las mejores
amigas del colegio Los Almendros.

Siempre hacían los proyectos juntas y se sentaban una
al lado de la otra. Durante el recreo inventaban juegos
divertidos. Sus risas se escuchaban por todo el patio.
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Un día emocionante, la profesora anunció que
harían un viaje especial a Londres para
practicar el inglés que habían estado
aprendiendo.

Marina y Lucía saltaron de alegría en sus
asientos cuando escucharon la noticia.

Papá firmó inmediatamente la autorización,
orgulloso de que su hija tuviera esta
oportunidad única. 'Aprenderás muchísimo en
este viaje', le dijo con una sonrisa.



En Londres, Marina y Lucía
visitaron el Big Ben, el
Palacio de Buckingham y
muchos museos increíbles.
Practicaron inglés con los
londinenses amables que
encontraron por las calles.

Marina descubrió que podía
entender muchas palabras
nuevas. Lucía ganó
confianza hablando con los
tenderos locales. Fue una
aventura educativa
maravillosa.
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De vuelta en España, Marina se apuntó a clases
extraescolares de piano y tenis. Le encantaba la
música y el deporte le daba mucha energía.

Lucía eligió pintura y natación, descubriendo
que tenía un talento especial para crear
cuadros hermosos.

Los miércoles y viernes practicaban juntas en el
polideportivo del colegio, animándose
mutuamente en cada actividad nueva.



Durante una excursión al museo de ciencias
naturales, Marina quedó fascinada con los
esqueletos de dinosaurios gigantes.

Lucía prefirió la sección de mariposas tropicales con
sus colores brillantes y formas delicadas. Ambas
tomaron muchas notas para su proyecto final del
trimestre. La profesora las felicitó por su curiosidad.
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Los años de primaria pasaron rápidamente
entre risas, aventuras y mucho aprendizaje
constante.

Marina y Lucía crecían juntas, compartiendo
secretos, sueños y también algunas travesuras
inocentes.

Papá veía con orgullo cómo su hija se
desarrollaba, ganando confianza en sí misma.
Pronto llegaría el momento de enfrentar
nuevos desafíos en el instituto.



Capítulo 3: Los Años del Instituto

Marina había crecido y ahora era una adolescente
llena de sueños y ambiciones, igual que su quería
amiga Lucía.

Seguían siendo mejores amigas después de tantos
años. El instituto traía nuevos retos emocionantes.

https://www.cuentoslandia.com


En su último año del instituto, Marina conoció a
Pilar, su tutora más especial y comprensiva.

Pilar entendía las preocupaciones de los
estudiantes y siempre tenía tiempo para
escuchar sus problemas.

También conocieron a Fernando, un chico
divertido e inteligente que se unió a su grupo de
amigos. Fernando tenía una sonrisa contagiosa
y les hacía reír constantemente.



El último año fue el más
difícil de todos, con
exámenes importantes y
decisiones sobre el
futuro. Marina a veces se
sentía abrumada por
tanta presión académica.

Pilar la tranquilizaba
diciéndole que era
normal sentirse nerviosa.
Fernando y Lucía la
apoyaban estudiando
juntos cada tarde.
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'No te preocupes tanto por las notas

perfectas', le decía Pilar durante las tutorías

individuales semanales. 'Lo importante es que

des lo mejor de ti misma cada día.' Marina

encontraba consuelo en estas palabras sabias.

Papá también la animaba, recordándole todos

los obstáculos que había superado desde

pequeña en la guardería.



Los tres amigos pasaban horas en la biblioteca
preparando los exámenes finales más importantes.
Fernando les explicaba matemáticas con paciencia
infinita, mientras Lucía era excelente en literatura.

Marina dominaba la historia y las ciencias. Juntos
formaban un equipo perfecto de estudio que se
ayudaba mutuamente.
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Finalmente llegó el día más esperado: la
ceremonia de graduación en el salón de actos
del colegio Los Almendros.

Marina llevaba su toga azul con orgullo,
sintiendo mariposas en el estómago.

Papá estaba en primera fila con lágrimas de
felicidad en los ojos. Toda la familia había
venido para celebrar este momento tan
especial.



Capítulo 4: El Gran Día de Graduación

El auditorio de Los Almendros estaba lleno de familias
emocionadas esperando la ceremonia de graduación.
Marina respiraba profundamente detrás del escenario,
nerviosa pero feliz.

Sus compañeros también estaban muy emocionados y
expectantes. Era el día más importante de sus vidas.
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Cuando llamaron su nombre, Marina caminó

con elegancia hacia el escenario para recoger

su diploma. El director del colegio le estrechó la

mano con una sonrisa orgullosa. Desde el

público, Papá aplaudía con todas sus fuerzas,

recordando el primer día de guardería cuando

Marina lloraba aferrada a él. ¡Cuánto había

crecido su pequeña!



Pilar también estaba en
el escenario, sonriendo a
todos sus estudiantes
graduados. 'Estoy muy
orgullosa de vosotros', les
dijo con voz emocionada.

Fernando y Lucía
recibieron sus diplomas
poco después de Marina.
Los tres amigos se
abrazaron fuertemente
cuando terminó la
ceremonia oficial.
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Después de la ceremonia oficial, comenzó la
fiesta de graduación más espectacular que Los
Almendros había organizado jamás.

Había música, bailes, comida deliciosa y juegos
divertidos para todos los asistentes.

Las familias se mezclaban con los profesores,
compartiendo anécdotas y recuerdos de todos
estos años educativos. Pilar bailó con varios de
sus estudiantes graduados favoritos.



Marina, Fernando y Lucía bailaron toda la noche,
celebrando el final de una etapa muy importante.

Papá las observaba desde una mesa cercana,
sintiéndose el padre más orgulloso del mundo
entero. Su hija había recorrido un camino largo
desde Marina hasta convertirse en esta joven
brillante.

https://www.cuentoslandia.com


Mientras las estrellas brillaban en el cielo
nocturno, Marina reflexionaba sobre todo lo
que había aprendido en Los Almendros.

Desde sus primeros pasos en la guardería,
pasando por las aventuras Lucía, hasta este
momento glorioso.

Papá se acercó y la abrazó. 'Siempre estaré
orgulloso de ti', susurró. La graduación había
sido perfecta y mágica.
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